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£a gruesa muralla de pie-
^-a que circundaba y pro-

gía a la vieja ciudad de 
I! Sah Cristóbal de La Ha-

bana, sólo tuvo primiti-
ívamente dos puertas, una al nor-
te, la de 1e, Punta, y otra al oeste, 
lia de la Muralla. Fueron abiertas 

isteriornáente y en diversas épo-
otíús: las de Colón, las dos 

^..Tmserrate, una más junto a 
.„ de la Muralla, la del Arsenal, 
la de la Tenaza, la de Luz, la de 
San José y la de Jesús María. 

La puerta de la Punta, situada, 
como ya dijimos, al norte, facili-
taba la salida de la población al 
castillo dé la Punta, a 1a, Caleta, 
a la Cárcel pública, a la alameda 
de Isabel II y al paseo de San Lá-
zaro. Esta puerta correspondía al 
barrio de igual nombre, asi como 
también la puerta de Colón. Aqué-

É
lla era amplia, coronada por un 
arco de sillería y con locales in-
teriores para un nutrido cuerpo 
de guardia y para el puesto de 
resguardo. En ella existió una 
lápida con esta leyenda, que 
transcriben los historiadores Val-
dés, Pérez Beato y Sánchez de 
Fuentes: "Reinando en España 
Don Felipe V El Animoso y siendo 
Gobernador y Capitán General 
de esta Plaza e Isla de Cuba el 
Brigadier D. Dionisio Martínez de 
la Vega se hicieron estas bóvedas, 
almacenes, terraplenes y muralla 
hasta San Telmo, se acabó la mu-
ralla y baluartes desde el Angel 
hasta el colateral de la Puerta de 
Tierra y desde el ángulo de La Te-
naza hasta el otro colateral se 
puso en estado y con respeto la 
artillería se hizo la calzada y en 
el Real Astillero navios de guerra 
y tres paquebotes con otras obras 
menores y lo que queda conti-
nuando por marzo de 1730. Con 
220 esclavos de S. M. que su ar-

Lbitrio ha puesto en las Reales 
Fábricas". 

Las puertas de la Muralla o de : Tierra, una de las cuales, la últi-
ma construida, se conocía tam-
bién por la Nueva de Tierra, 
facilitaba la comunicación xon 
las calzadas de Guadalupe o del 
Monte y San Luis Gonzaga o 
de la Reina, así coma para I9S 
barrios extramurales de Jesús 
María, el Horcón, Jesús del Mon-
te y el Campo Militar. Constaba 
de dos arcos de sillería, uno pa-
ra la salida y otro para la entra-
da, situados en lo que es Plaza de 
las Ursulinas, frente a las calles 
de la Bernaza, dtel Sol y de Riela, 
denominada siempre popularmen-
te de la Muralla. Dos lápidas 
existieron en estas puertas. Una 
de ellas decía así: "Reinando la 
Magestad Católica de Carlos II 
Rey de España y siendo Goberna-
do^ Capitan General de esta ciu-
dad « Isla de Cuba D. Diego An-
tonio de Viana e Hinojosa, Cabaü 



llero del Orden de Santiago, 
veinticuatro perpetuo de la Ciu-
dad. de Granada y General de la 
Artillería del Reino de Sevilla, se 
acabo está puerta con su puente 
í«ot» l z? y s u m e d i a l u n a Año 
It>«8 . La otra inscripción, colo-
cada en el interior, decía- "Rel-

indo la Magestad Católica del 
101 Felipe V Rey de las Espa-

" siendo Gobernador de esta 

Ciudad e Isla de Cuba el Briga-
dier de los Reales Exercitos D. 
Gregorio Guazo Calderón Fer-
nández de la Vega, Caballero del 
Orden de Santiago año de 1821". 
En la garita de la puerta Nueva de 
Tierra aparecía la siguiente ins-
cripción: "Reinando la Majestad 
de Carlos III y siendo Goberna-
dor y Capitán General de esta 
Ciudad e Isla el coronel D. Pedro 
Alonso, se construyó esta garita. 
Año de 1761". Entre una y otra 
puerta estaba el cuerpo de gua-
dia, cuyo local fué reedificado en 
1857 para instalar en él a los vo-
luntarios de La Habana. 

La puerta de Colón abría en 
la cortina correspondiente a los 
baluartes de San Juan de Dios y 
el Santo Angel. Salía al barrio del 
Angel y se encontraba frente a 
la calle de Chacón. Tenía dos 
inscripciones. Una en su interior: 
"Puerta de Colón siendo Gober-
nador y Capitán: General el Excmo. 
Sr D José de la Concha, año 
1815"; y otra exterior: "Año 19 
del Reinado de D* Isabel n, se 
abrió el tránsito público de la 
puerta de Colón por el esclare-
cido D. José de la Concha Go-
bernador y Capitán General de 
la Isla en 19 de noviembre de 
1851. La Comisión superior de 
Policía Urbana consagra este re-
cuerdo de veneración y respeto". 

Dos eran las puertas de Monse-
rrate, una para salir y otra para 
entrar, correspondiendo, respecti-
vamente, a las calles de O'Reilly 
y Obispo. Fueron construidas en 
1835 por el capitán general Mi-
guel Tacón, con un costo de 
100.000 pesos fuertes. Se abrían 
en formas de elegantes arcos de 
sillares entre los baluartes de 
Monserrate y de la Pólvora, con 
una galería intermedia con su 
azotea sostenida por ocho pilares, 
sirviendo su interior para el 
cuerno de guardia, que estaba 
ampliamente habilitado, con de-
partamento especial para el co-
mandante. El puente que comuni-
caba con el exterior era ancho y 
sostenido por once arcos de sille-
ría, y pretiles a ambos lados con 
banquetas que fueron sustituí-
dos en 1862 por barandillas de 
hierro, habiéndose proyectado, 
aunque sin realizarlo, levantar en 
el parque formado allí, un pabe-
llón con su fuente de hierro. 

La de la Tenaza que se abrió 
hacia 1745 entre los baluartes de 
dicho nombre y el de San Isidro, 
facilitaba la comunicación con el 
Arsenal, entonces en construc-
ción, y la salida del barrio de Je-
sús María. Se cerró en 1761, se-
gún Sánchez de Fuentes, y en 



1771, según La Torre, por motivo 
de las diferencias existentes entre 
el capitán general Marques de la 
Torre y el general de Marina 
Juan Bautista Bonet, cada uno de 
los cuales creía ser el competente 
para autorizar el paso de los ve-
cinos de la ciudad por esta puer-
ta Llamósele así por tener la 
forma de la clase de fortifica-
ción denominada tenaza por los 
ingenieros militares. 

Abría la puerta del Arsenal un 
sencillo arco entre los baluartes 
de San Isidro y Belén, y vino a 
sustituir, en 1775, a la clausura-
da puerta de la Tenaza, despues 
que se solucionaron las diferen-
cias, ya citadas, entre las supre-
mas autoridades militares de la 
isla. Se le conoció por Puerta 
Hueva, y fué también clausurada. 

La puerta de Luz, abierta du-
rante el mando de D. Juan Fran-
cisco Güemes Horcacitas, debió su 
nombre al regidor don Cipriano, 
de la Luz, dueño y residente de 
la amplia casa que se encontra-
ba inmediata a dicha puerta, y 
junto al extremo del muelle de 
ese nombre y el baluarte de 
Paula Por ella se realizaba la co-
municación de pasajeros y mer-
cancías procedentes de Regla y 
otros sitios de la bahía. Pezuela 
en su Diccionario, censura el mal 
gusto de su fabricación y dice 
que sólo tenía huecos para un 
pequeño cuerpo de guardia y dos 
ventanas en cada frente. 

La püerta de San José, que daba 
salida a los almacenes y muelle 
de este nombre en el barrio-de 
San Isidro. , , . 

Por último, la puerta de Jesús 
María, correspondiente al barrio 
del Arsenal, y construida, v T 
la de este nombre, en 1 7 7 * . , 

I Todas las puertas de las Muí 
lias sólo permanecían abiertas o 
sol a sol, cerrándose durante 
noche. Así lo indicaba unajru 
cripción existente sobre la puer 
ta de la Muralla o Nueva de Tie 
rra, en cuya parte ¿ n t e n ° r 

recia en una lápida adornat 
con un león rampante sobre, i 
globo en relieve, y que decía as 
«A solis ortu us ad occassum . 

La apertura y el cierre d e l 
~ puertas de las Murallas se mm 

ciaban a la poblacion meditó 
e l disparo de sendos canonazc 
A las cuatro y media de la m< 
ñaña al toque de diana se dis-
paraba un cañonazo alándose 
?os r a « t r i l l o » , tendiéndose fes 
puentes, levadizos y abrlend 
las puertas al transito y trai 
de la ciudad de intramuros, 
la de extramuros; y a las o 
de la noche, al toque de reto 
se hacían caer los rastrillos 
levantaban los puentes y j e c 
rraban las puertas, nopermitier 
dose entrar ni salir en la pom« 
eión La hora de las ocho " 
cambiada posteriormente por 
de las nueve, y con ella el disp 
r o del cañonazo correspondieC 
Estos se hacían desde la torw» 
de la Cabaña, en un época, y 
de el buque de guerra que 
de Capitana, en el Apostadei 
otra Dicha costumbre de, si 
reglamentación militar, o 
los antiguos toques de dio 
retreta, sustituido este < 



desde hace años en la misma Es-
paña por el de silencio, dió Ori-
gen al cañonazo que aun des-"-" 
de desaparecidas las Murall: 
evacuada la isla por España 
sigue disparando desde la fe 
leza de la Cabaña, con el 
objeto de anunciar puétjle 
mente a los habaneros qué í 
poner en hora sus relojes 
los días a las nueve de la 
El cañón destinado a este 
ció es una de las veintiuna j 
zas de artillería que existe 
la Cabaña consagradas a la 
vas oficiales. Es de hierro ir 
construido en Sevilla, según 
inscripción que en el mismo 
rece, el año 1736, y mont 
bre una cureña de madi 
pequeñas ruedas de hierr 

No queremos terminar estdl 
seña sobre las diversas pu< 
que tuvieron las Murallas 
circundaban nuestra capital^' sin 
referir otra vieja costumbre lía-
banera que tenía precisamente 
por escenario algún tramo de las-
Murallas y que hemos narrado 
nosotros en artículo publicado & 
año 1926 en los Archivos del Folk-
lore iCubano. Al anochecer de la 
víspera del Día de Reyes, o sea 
el 5 de enero, solía la gente de<v-
ocupada y guasona hacer objeto, 
de sus burlas a algún infeliz ág» 
llego recién llegado, a quieh en-
gañaban haciéndole creer que re-
cibiría espléndida recompensa si 
se prestaba a alumbrar con \¡(h 
farol, desde lo alto de las-M ~ 
lias, el camino a los Reyes 
gos. Y haciéndole cargar mía 
calera., un farol y una cam; 
lo conducían por calles y 
en medio de general algazara, 
hasta algún sitio de las Murallas. 
El tan ingenuo como ambicioso 
peninsular trepaba la Muralla 
con su farol y campanilla, y una 
vez en lo alto, sus burlones acom-
pañantes retiraban la escalera, 
acribillándolo con un recio tiro-
teo de piedras y bolas de fango, 
coreado por gritos conminándolo 
a que esperase paciehtemente en 
aquella altura la llegada de los 
Reyes. Y el pobre jarruquiño, ra-
biando por la burla de que había 
sido objeto, pasaba la noche sobre 
la Muralla hasta que algún ser 
compasivo lo hacía descender al 
bajo suelo. 

I 


